No vale la pena interesarse  en lo que dice o piensa,

 quien sólo dice o piensa lo que otro le manda.

                                                                                                                       John Locke (2005, p, 6)
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DEMOCRACIA Y POLITICA EN LA UNIVERSIDAD
RESUMEN.
En este documento se plantean algunos elementos básicos que hacen de la Universidad como expresión del espacio democrático por excelencia en la sociedad, y,  por ende, en el que el desarrollo político ha de ser de mayor rigor y altura.
El ejercicio de la Autonomía Universitaria es la base del ejercicio de academia en la Universidad como expresión  de la mayoría de edad institucional, estudiantes y profesores en compañía de los trabajadores y con el aporte de los pensionados se construye universidad.   La emancipación  implica autogobierno y autocontrol, en lo académico, lo administrativo y lo financiero, tiene razón de ser si existe un proyecto universitario en consonancia con los requerimientos de la nación en construcción. Asimismo, en el ejercicio de las libertades: de cátedra, de   aprendizaje, de opinión, de credo, de filiación política, se garantiza  la construcción de conocimiento. Cualquier otra orientación conduce al totalitarismo expresado en los procesos de acreditación y en los métodos reformistas gubernamentales; sin el ejercicio de la autonomía y de la democracia es imposible mantener el concepto de Universidad. 

INTRODUCCIÓN

En los movimientos reformistas surgidos en América Latina, en la segunda década del siglo XXI, los estudiantes han tomado la palabra para dirigir más allá de los teóricos reformistas de izquierda o derecha, los destinos de la Universidad. Estos nuevos protagonistas, han planteado la construcción de una educación de carácter popular al servicio de la construcción de país, otorgando un carácter soberano y de propiedad de la población, y no exclusivo de las clases económica y políticamente empoderadas.
En consecuencia, en países como: Chile, Colombia, México, se prenden las alarmas para hacer una universidad desde los de a pie. La tecnocracia neoliberal, se queda corta  ante las propuestas de: gratuidad de la educación; de construcción de soberanía nacional;  de defensa preservación y desarrollo de los recursos naturales; de construcción de sistemas educativos que confronten el statu quo y que dinamice transformaciones económico-político-sociales.

Algunos investigadores como, Brunner J (1995), De Soussa B. (1998), Tunnerman C. (2008), entre otros,  reflexionaron toda la década de los noventa y en lo que va del presente siglo XXI frente al problema de la Universidad Latinoamericana,  centrados en aspectos como: pérdida de identidad, falta de credibilidad y   desinstitucionalización. Brunner, centra su análisis  en los procesos reformistas uniformadores como los procesos de acreditación y control en la educación. De Soussa , con salidas más libertarias, incluso, enfrentando las tesis neoliberales de mercantilización, y Tunnerman,  un luchador por la democracia en Nicaragua,  trata de incidir en el discurso de la educación dentro de la  UNESCO. Estos tres autores, son objeto de estudio de las corrientes progresistas para consolidar propuestas que los estudiantes puedan materializar en su justa lucha.
La  autonomía universitaria 
La Autonomía Universitaria es la vértebra de la democracia en la Universidad,  una primera aproximación de la definición de ésta, es: 

La autonomía de la Universidad es el derecho de esta Corporación a dictar su propio régimen interno y a regular exclusivamente sobre él; es el poder de la Universidad de organizarse y de administrarse a sí misma. Dicha autonomía es consustancial a su propia existencia y no a una merced que le sea otorgada –y debe ser asegurada– como una de las garantías constitucionales. (UDUAL, 1954, p. 99)

En consecuencia, una de las banderas comunes que los estudiantes chilenos y colombianos que  han enarbolado es la Democracia y  la Autonomía Universitaria (MANE, 2011). Describiéndola así:  

“El fortalecimiento de la autonomía universitaria, entendida ésta como: i) La facultad de las Instituciones de Educación Superior para definir sus cuerpos de gobierno de manera democrática y con participación mayoritaria de los estamentos que componen la comunidad universitaria en la dirección de la misma; ii) Definición autónoma de sus agendas investigativas, programas, currículos y contenidos por miembros de la comunidad académica como herramienta para asegurar la calidad,; iii) Determinación autónoma del gasto, con base en las necesidades, prioridades y definiciones de la comunidad universitaria” ( p,   )
En el mismo texto citado se plantea que: “La autonomía entendida en estos términos solamente puede desarrollarse en tanto la comunidad académica cuente con garantías efectivas para la participación” (p,   ). Es claro, que los estudiantes entienden que sin libertad la universidad no existe y sin democracia el ejercicio de independencia tampoco podrá existir. Los dos se necesitan mutuamente. 
En razón de lo anterior, para que todos los hombres y mujeres que están en la Universidad puedan hablar, deliberar, aportar sobre todos los temas posibles,  se requieren cuatro elementos:

1. La argumentación, reflejada el manejo cognitivo y la disposición a argumentar y permitir la argumentación
2. La existencia de espacios y mecanismos para poder desarrollar los debates, las confrontaciones de saberes.
3. La disposición a confrontar y permitir que me confronten. La necesidad de argumentar y contra-argumentar

4. Que alguien oficie como moderador, haciendo que las reglas del debate permitan a todos participar, asimilar, argumentar, contra-argumentar y asimilar

Este ejercicio, común a la racionalidad académica, sin alguno de los cuatro elementos anteriores deja de serlo. Para que se den a plenitud, implica el desarrollo de los tres pilares de la academia, a saber: la docencia, la investigación y la proyección a la sociedad de los resultados de una y otra. Esto es lo que formaliza el más democrático de los ejercicios, el ejercicio académico. Si el docente impone su punto de vista –o el conocimiento acumulado-a la fuerza, solo por tener el rango de docente y no con procesos argumentativos, el ejercicio académico deja de serlo y el ejercicio  democrático desaparece.

Así, las Universidades disponen de todos los mecanismos para garantizar este debate: de los cursos para el ejercicio básico de la deliberación cognitiva, de los currículos para orientar las profesiones, de mecanismos para centrar los tópicos del debate, de formas organizativas de orden académico (Grupos académicos, grupos de investigación, grupos de proyección universitaria)  conformados  libremente y dirigidos autónomamente por los docentes y estudiantes.
Desde el punto de vista de la administración académica también existen formas organizativas mucho más estructuradas y normatizadas, pero con soberanía de los estamentos en su funcionamiento (Departamentos, centros, institutos, escuelas, programas, facultades), con una estructuración dinámica; y aunque  la ley define parámetros de conformación, es la Universidad la que finalmente establece  la reglamentación de su funcionamiento y estructura.
Las otras formas administrativas para asegurar el funcionamiento académico, por ejemplo, laboratorios, equipos, bibliotecas, contactos con otras universidades, entre otras, deben estar sujetas a la labor académica y no al revés, es decir,  que la academia dependa de las estructuras administrativas. Cuando esto ocurre, el quehacer democrático se trunca y la academia se debilita.
Hoy, el movimiento estudiantil colombiano recoge la idea de la Autonomía Universitaria y lo presenta en su propuesta de proyecto de ley así:

“La autonomía es la facultad reglada de autodeterminación académica, administrativa y presupuestal (…) que incluye la independencia social y política para la producción, reproducción, modificación y  comunicación de los conocimientos y saberes en todas sus manifestaciones, en el ámbito de la cultura y las artes, garantizado para las Universidades…” (MANE, 2013).

La autonomía parte del reconocimiento de las experiencias y particularidades de cada individuo en sinergia con las diversas dinámicas educativas y las realidades locales como factores de identidad y conocimiento. Para consolidar lo anterior se pueden señalar algunos aspectos como parte constitutiva de la autonomía:

· Democracia y Cogobierno. Es la participación activa y decisoria de las comunidades educativas para definir el rumbo de las IES en todos sus aspectos y a través del ejercicio democrático al interior de las mismas en sus múltiples escenarios. 
· Financiación estatal de la educación. El Estado garantizará plenamente la financiación de las Instituciones públicas 
·  Libre albedrío en la construcción del conocimiento: Que se garantiza  por la aplicación de (MANE, 2013):

· La Libertad de cátedra: Es la facultad de expresar y desarrollar diferentes enfoques teóricos, metodológicos y pedagógicos así como planteamientos ideológicos respecto a cualquier área del conocimiento, la ciencia, el arte, la cultura y los distintos saberes, los problemas de la sociedad y las posibles soluciones a los mismos dentro del marco de la tolerancia, el reconocimiento, la reciprocidad y el respeto por la diferencia y la crítica.

· La Libertad de aprendizaje: Reside en la garantía de la participación activa de los estudiantes con una responsabilidad crítica frente a su propio proceso de formación académica, con criterios para disentir de la opinión de sus docentes y para escoger las formas de adquisición del conocimiento.
· Libertad de asistencia: En conexión con la libertad de aprendizaje, ésta debe permitir que los estudiantes opten por formas alternativas de adquisición del conocimiento en el marco de las formas evaluativas que correspondan. Esto permite que los estudiantes puedan adquirir los conocimientos necesarios mediante mecanismos extracurriculares.

· Libertad de investigación: Es la facultad de decidir qué y cómo se investiga, sin motivaciones de lucro o de intereses personales o de grupo, lo que será el aporte a los campos de la ciencia, la tecnología, las artes y la cultura orientados hacia la satisfacción de los intereses nacionales y populares en el marco de la independencia de las instituciones de los poderes legislativos, ejecutivos y judiciales.
· Autonomía del campus. Las Universidades son un escenario de lucha de ideas que permite el ejercicio de los derechos y libertades de la comunidad educativa, por tanto, la presencia de la fuerza pública para militarizarlas no tendrá lugar ni consentimiento por parte de ningún funcionario estatal o educativo. Los conflictos al interior de las Universidades deben ser resueltos mediante el debate entre estudiantes, docentes, trabajadores y directivas. El Estado debe garantizar, por tanto, que ningún conflicto que surja de la dinámica de las Universidades sea solucionado por medio de la fuerza pública.

· Libertades democráticas. Son condiciones mínimas para que las Universidades sean un centro de debate y lucha de ideas.
· Libertad de conciencia: Esta refiere a la libertad ideológica, religiosa, política, social, cultural, étnica, de orientación sexual, entre otras, por la cual se reconoce al estudiantado y a toda la comunidad educativa como sujetos políticos que participan con pensamiento crítico en la construcción social y, por tanto, tienen el derecho a la libre expresión de ideas dentro y fuera de las aulas.
· Libertad y apoyo a la organización: Es la no criminalización ni estigmatización de ninguna expresión del movimiento universitario en ninguno de sus estamentos y al apoyo y garantías que deben brindar las Universidades a los miembros de la comunidad educativa para el libre desarrollo de los diferentes grupos sociales, políticos, étnicos, culturales académicos. Se debe garantizar y promover  la libertad de asociación y el desarrollo a la organización estudiantil, profesoral y de trabajadores sin distinción de IES, e incentivar espacios democráticos en éstas, promoviendo que exista una igualdad de derechos políticos y civiles en torno a iniciativas académicas, políticas, religiosas, de orientación sexual, étnicas y cualquier otra.

· Libertad y apoyo de movilización: Es el respeto al derecho a la movilización y la protesta por el cual se debe garantizar, por parte de las IES y el Estado, la realización de dichas actividades tanto al interior como al exterior del campus. Además de la libre utilización de espacios físicos y disponibilidad de los mismos en todas las IES que permitan la expresión de las distintas formas organizativas y de movilización (culturales, políticas, sociales, académicas, étnicas, otras). Así mismo, y en el marco de la autonomía, las comunidades educativas de las Universidades deben reglamentar la existencia de órganos, formas, programas y procedimientos que garanticen el apoyo a miembros de la comunidad educativa que atraviesen por procesos de violación de Derechos Humanos.

· Dignidad Educativa: La dignidad es una cualidad del ser humano y se relaciona con la educación superior como derecho fundamental por cuanto ésta es una educación para la vida, la crítica, la libertad individual, la universalidad y la no postración frente a actitudes confesionalitas. Con este nuevo concepto, se proyecta una dinámica en la que prima el ser sobre el tener,  priorizándose con ello una formación integral, cultural, crítica, humanística, artística y científica en todos los niveles educativos. La dignidad educativa constituye un marco de referencia para la calidad de la educación superior, alejado de su acepción actual que se encuentra ligada a las lógicas de producción de mercancías, pues potencia la dinámica inacabada y en constante desarrollo del conocimiento, permitiendo que las distintas disciplinas y saberes existentes se agrupen y estén en constante diálogo y debate, separándose así de los indicadores de gestión y los diversos mecanismos de homogenización y estandarización del conocimiento.

A manera de conclusión

Los hombres libres, en sus formas organizativas, son los únicos que pueden construir, por ello el ejercicio de las libertades democráticas, descritas arriba, a través del quehacer político han de ser garantía de la función universitaria de colocar al centro la academia.
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